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REFLEXIONES

El error de la humanidad consiste, en
que el hombre .se aproxima siempre, a
aquel cuya imesencia no puede avergon
zarlo, haciéndole notar sus malos actos.
Y estima mucho al ser que no puede

superarle.

y confusos, y en lugar de permanecer en
contacto con aquc' polo "redentor, nos
alejamos, acercándonos a otros seres me
nos cultos, ante quienes tenemos, la vani
dad de sentir cierta superioridad.

Si la humanidad viviese con .sus ge
nios, sentiría también ansias de grandeza
y asqueada de no saber leer, buscaría en
el libro la fuente de aguas cristalinas, en
que podría apagar su sed de saber.

Cuándo sentimos la proximidad de un
sér bueno, las maias acciones acuden a
nue.stro cerebro y nos sentimos pequeños

Por eso la humanidad mira a sus ge
nios con indiferencia y les ohdda, odia a
sus mártires y les esclaviza, ríe de sus
justos y los crucifica... Es la ola ingra
ta del progreso que avanza, luchando
por romper la vanidad que ata a sus
hombres. . .
Y lo va consiguiendo, podemos asegu

rarlo, lo va consiguiendo!...

José R. Nosei.

EVOLUCION MEDIUMNICA

El espiritismo no puede ser discutido.
Negarlo es sinónimo de obseeación o ig-
nt^rancia.
. Bou tonto.s los hechos, y de tal poder
de convicción, que hacen rendir a la evi
dencia al más empedernido materialista,
que proceda de buena fe. y aún a los
que procedieran con maléfica intenció-i
no tendrían razones para negarlos.

Tales hechos, se han producido eu to
das partes del globo terrestre y continúan
produciéndose, por lo que los colocan a
■cubierto de la .superchería a pesar de
que algunos torpes pretendan empañar
el brillo de su realidad.

Dando, pues, por sentado la realidad
espirita, entibemos a hacer un pequeño
estudio sobre la evolución mediumními-
ca.

Sabido e.s, que la mediumniaad data
de épocas remotas. Los hindúes hace ma
chísimo.s años que la practican. La cono
cían lo.s Judíos, ya que el Viejo Testa
mento nos dice que Moisés prohibió la
comunicación con los espíritus. Los grie-.
gos y los romanos .^'onsultaban el "Orácu
lo", las Sibitas,//las Pitonisas. Sócra
tes habla de su y^píritu protector. Jesús
escribe en el suelo antes de contestar,
respecito a la mujer adúltera: "el que se
cree, .sin ])eeado-que arroje la piedra pri
mero. '' Pitágoras era nii médúim ins
pirado y provocaba el desdoblamiento de
su espíritu, confirmándose ella en oca
sión en que, e.stando arengando al pue
blo con sus teorías, de pronto, se inte
rrumpe y grita: ''pega, pega"; maiiife.s-
taudo luego al pueblo: "El César no
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existe ya", coincidiendo con el asesinato
de César. Juana de Arco, que ya no cabe
la menor duda de que fué una médium,
pues que obedecía a la voz que decía oír,
así como la mayoría de los tildados como
becbiceros que la Edad Media consumía
en sus piras, llevada por im odio infer
nal y el más feroz fanatismo, sin saber
que aquellos cuerpos, que el inclemente
fuego devoraba, serían los que llevarían
al resurgimiento y predominio de la es
piritualidad.
La ciencia a su vez, no obstante decir

se racionalista, analítica y llamarse cien
cia, ha caído en los mismos errores del
fanatismo al pretender negar las faculta
des medmmnicas.
La mediuinnidad, pues, tiene una his

toria tan antigua, como la humanidad
misma, tan solo con la diferencia de que
tal vez, su potencia habrá estado en re
lación al grado de evolución humana.
Un análisis biológico de la mediumni-

dad, posiblemente llevaría a determinar,
cuál de la mediumnidad fué la primera
c^ue apareció: si la vidente, la instuiti-
va o la oyente. La de c.seritura, de efec
tos físicos y desdoblamiento etc., tuvie
ron que aparecer después, precisamen
te porque ya requería una mayor prepa
ración la humanidad para ser interpre
tada y tal vez una mejor coordinación
orgánica.
Pero, es claro que, buscar el origen de

ella, sería perderse en el dédalo de lo
indescifrable, exactamente lo mismo que
buscar el origen de la vida orgánica, que
está envuelta en el misterio de la historia
de la vida de nuestro planeta, y que, para
descubrirlo, sería necesario adquirir tal
evolución, que ha menester pasen aún,
para obtenerla muchísimos siglos, o quo
únicamente podrá apreciarse o conocerse
después de cierta evolución adquirida en
las esferas espirituales.
Pero ello no es óbice para que reeonoZ'

eamos que existe la evolución orgánica >'
que los cuerpos han tenido un proceso
evolutivo ascendente, desde las primeras
organizaciones (perdidas posiblemente
muchas) hasta el hombre, y considerar
además, que esta no ha de ser la última
expresión evolutiva orgánica.

Si merced al espiritismo hemos podi
do llegar ha eompreuder que el alma
evoluciona; que los hombres de hoy, pa
ra ser tales, han sufrido un proceso de

transformación evolutiva y siendo la re
encarnación un hecho, tanto en los hom
bres como en los animales, ha sido me
diante ella que se ha ido operando tal
tran.sformación, y que según la astrono
mía, la geología, la paleontología y el
espiritismo mismo, el hombre no fué el
primero que apareció sobre la tierra, ni
tampoco, los vertebrados inferiores a él;
que la organización no ha sido encon
trada tal cual está, sino que «e debe a
un proceso lento de transformación pro
gresiva hacia la dirección de la organr
zación humana; y que el espíritu ha se
guido un proceso análogo o parecido al
de la organización corporal, no es posi
ble desconocer que la evolución orgánica
tiene una realidad tan indiscutible como
ia evolución del espíritu.
Observamos que ia naturaleza, en to

das sus sabias y admirables manifesta
ciones, no procede sino con una calma
pasmo.sa; pero de resultados positivos,
matemáticos, i/nfalibles, demiies¡tra
una sabiduría portentosa que la mejor
inteligencia humana resulta una nulidad
ante tan admirable grandeza. Todos
sus actos, lentos .sí, pero seguros a Ju
finalidad evolutiva, .sin tra.spié, de nin
guna naturaleza, sin errores, sin abortos,
marcha y hace cumplir el destino de las
cosas de los seres.

Ese proceso lento, que sólo lo descu
bre el que entra a analizarlo, que sólo
se ve estudiando la génesis del mundo,
de lo.s despojos dejados en los múltiples
ciclos evolutivos cada, uno de millones de
años, dejados al correr de su evolución,
os el que ha hecho creer, precisamente
porque no precedió a saltos, que las vi
das, que los reinos fueron siempre tal
cual como son; que así vinieron al mnii-
flo, que así siguieron viviendo y que así
continuarán marchando sin cambio de
ninguna naturaleza; que no se produci
rá ni podrá producirse ninguna raza
nueva, ninguna perfección orgánica hu
mana que .sea capaz do darnos un senti
do superior, una organización más per
fecta con relación a la constante evolu
ción espiritual.
Veamos lo qno dice C. Lamark al res

pecto, en su obra Filosofía Zoológica:
''Además de que esta estabilidad apa

rente pasa de.sde largo tiempo por una
verdad de hecho, se acaba de intentar
consignar pruebas particulares en un in-

LA IDEA

íorme sobre las colecciones de historia
•natural traídas de Egipto por M. Geo-
ffroy. Los autores del informe se ex
presan de la manera siguiente:''
"Ante todo, la colección tiene esto de

particular: que se puede decir que ella
oonticno animales de 'todo.s los siglos.
Hace ya mucho tiempo se deseaba saber
si las especies cambian de forma por el
efecto de los años. Este problema en
¡apariencias fiitil, es sin embargo esen
cial para la historia del globo, y por eon-
•sceueneia p.ara la solución de otra infi
nidad de cne.stiones que no son extrañas
a los más graves objetos de la venera-
ición humana."

"Nnnca se ha estado en situación de

resolver este problema mejor que ahora
para un gran número de especies nota
bles, pues parece que lá superstición de
los antiguos egipcios haya .sido in.spira-
<la por la Naturaleza, con el propósito
de dejar un monumento do su historia."

"No se* puede por menos — dicen los
autores — de contener los vuelos de la
imaginación, cuando todavía se ve con-
-■scrvado con sus menores huesos, sus me
nores pelos y sus menores detalles tal
animal que antes tenía en Tebas o en
"Menfis sacerdotes y altares. Pero sin ex
traviarnos en todas las ideas que hacen
nacer .semejantes aproximaciones, limi
témonos a exponer que estos animales
son perfectamente semejantes a los ac
tuales". ("Anales del Museo de Historia
Natural").

Todo el error de esta comisión ha esta
do en no tener en cuenta el lento proce
dimiento que imprime la Naturaleza a su
marcha general y para cada uno de .sus
'movimientos de transición. Era necesario
esperar que las entrañas de la Tierra ha
blaran, por ser donde guarda su real his
toria, y que, asimismo, nos lo vinieran a
comunicar las entidades espirituales con
firmando é.stas los estudios humanos.

Por tanto, si el principio transformisia
es una realidad confirmada por múltiples
indicios que la Naturaleza nos ha legado,
con el sabio propósito de conocer su pasa
do, interpretar su presente y adivinar su
porvenir, en cuanto a nuestro planeta se
refiere; de conocer su labor, su finalidad,
por consecuencia, no deberíamos asom
brarnos de si ella, continuando su proce
so de transformación, nos presente, algu

na vez, si no 3'"a, la iniciación y la gesta
ción de una nueva raza, más perfecta, epn
empuje predominante.

Porque suponemos que no liemos de
creer que la Naturaleza se haya detenido
en su procedimiento evolutivo, ni que lia-
ya llegado al máximo de perfección orgá
nica o terminada su finalidad perfecti
va, si aún se le ve en constante actividad

• y la organización humana no puede ser
la máxima expresión de perfección orgá
nica, si merced al espiritismo, sabemos
que el espíritu está en constante evolu
ción, cuya evolución tendrá que imprimir
obligadamente, una mejor organización
humana a fin de que responda a la per
fección del espíritu.

Pues bien ¿por qué no hemos de supo
ner que la mediumnidad en general, visto
la forma en (pie se va desarrollando en
la actualidad, señale una nueva raza su
perior?

¿Qué extraño sería que así fuera, si ob
servamos que el hombre puja por entrar
en relación con el mundo espiritual y és
te en preparar la organización, el hom
bre, para que tal deseo se produzca? ¿Qué
particularidad habría si notamos que ella
está tomando cada vez más incremento,
esto es, su niímero va aumentando, y la
relación con el mundo espiritual se va ha
ciendo realmente efectiva? ¿No habría
cambiado la organización humana si admi
timos que la mediumnidad se hubiera he
cho general, ya que la facultad de despren
dimiento del espíritu para entrar en rela
ción con el mundo espiritual, jamás fué
predominante en el hombre, por más que
admitimos que en el mundo hubo siem
pre algunos médiums.

Si se meditase tan solo un momento so
bre el particular no podríamos hacer a me
lles que convenir en ello.

Hcro oigaino.s la opinión autorizada de
di.stingnido militante y prestigioso

espiritista italj^no. Ernesto Bozzano,
quien señala pvineipio.s contrarios a la
tesi.s que sostenemos.

L)iee así en sn importante trabajo que
viene publicando en la Revue Spirite en
defensa del principio e.spírita:

"Con el fin de prevenir objeccioncs
posibles, paso a enunciar algunas conside
raciones contrarias a la posibilidad de que
lu« facultades de que tratamos, puedan
einergir y fijarse orgánicamente sobro
el plano de la existencia terrestre. La

'.ítm.
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primera y la más importante consiste
en la condición de hecho que hemos se
ñalado : que los factores biológicos no
pueden ejercer la menor influencia so
bre las facultades psico*seusoriales que,
para emergir y manifestarse, necesitan
que el individuo se encuentre postrado
en estado de inconsciencia parcial o to
tal ; en otros términos, que se encuentre
momentáneamente desprendido del plano
de la existencia terrena, que es donde se
ejercen los factors biológicos. Me parece
que esta consideración debiera bastar pa
ra hacer insostenible la hipótesis en cues
tión. Y tanto más, cuanto esta conside
ración está confirmada admirablemente
por la contraprueba histórica, pues de
ella resulta que las facultades supernoi-
males no han evolucoinado de manera al
guna a través de los siglos. Cuando se re
monta, tan lejos como sea posible, en la
historia de los pueblos, analizando sus
costumbres, y los rito.s de razas aboríge
nes europeas; se consultan las primitivas
historias de la antigüedad clásica, bíbli
ca, egipcia, babilónica; se sube más le
jos aun en el cui-so de los siglos, gracias
a las crónicas sagradas de los pueblos
del Extremo Oriente; por todas partes
se hallarán pruebas positivas y rasgos
manifiesto.s de esto: que en todos los pue
blos se han realizaclo las manifestacio
nes metapsíquicas. Si se hacen investiga-
clones análogas en las razas contempo
ráneas atrazadas y salvajes, se descubri
rá por todas partes, usos y ritos basados
sobre esas manifestaciones. Lo caracte
rístico que los señala y que reviste gran
importancia teórica, es su naturaleza ab-
.solutamcnte estacionaria a través de los
siglos y uo obstante las civilizaciones y
las razas. Si se comparan las manifesta
ciones del mismo género que nos han si
do trasmitidas por las hitorias y las tra
diciones de los pueblos, con las que se
obtienen experimentalmente hoy, compa
rado despué.s unas y otras con las que se
realizan en las razas salvajes contempo
ráneas, se constatará que nada hay de subs-
tancialmente diferente en sus modalida
des de manifestación. Igualmente, no se
conoce ningún pueblo en que se consta
ten o se hayan constatado, indicios de
generalización progresiva y de perfeccio
namiento de esas facultades en la raza:
y, sobre todo, indicios de una tendencia
progresiva a manifestarse en condicio

nes de vigilia perfecta, lo que es muy
importante bajo el punto de vista bioló
gico. Y sin embargo, nos enconti-amos
ante una serle de siglos más que suficien
te para servir do le.gítima medida de
comparación. En el misino período de
tiempo, otras facultades mucli'o menos
importantes bajo el punto de vi.sta de la
"lucha por la vida'', — por ejemplo, el
sentido musical, — han GA-olucionado rá
pidamente y se han generalizado, nada,
más que por inherentes al plano cons
ciente del Yo.

En apoyo de esas confirmaciones, haré
observar que los pueblos indúes, (pie se
entregan con fervor, desde millares de
años, a desarrollar esas clases de mani
festaciones, solo han obtenido conocer
mejor los métodos empíricos útiles para
favorecer las manifestaciones en las per
sonas que demuestran ser "sensitivas".
De que el número de individuos dotados,
de facultades supernormaics haya aumen
tado entre ello.s, no hay índice alguno y
menos aun que .se pretenda obtener ma-
i'ifestacióne.y .supernormales en perfecta:
vigilia. En cuanto al valor intrínseco de
los fenómenos que se realizan con los
"fakires", no hay duda que .son subs-
tancialmente análogos a los que se ob
tienen con los "médiums" de Occiden

te. Otra circunstancia digna de ser se
ñalada, e.stá en que la paleontología y la
antropología nos muestran que las razas
salvajes contemporáneas son represen
tantes auténticos de los que fueron, en
épocas no muy lejanas, los antepasados
de la.s razas civilizadas. Se deberá enton
ces inferir que, si los fenómenos metap-
síquicos se realizan entre las razas salva
jes, esos fenómenos han debido realizar
se de la nii.sma manera, hace miles de
años, en las razas aborígenes de que pro
ceden las razas civilizadas. Ehta inferen

cia nos permite remontar tan lejos en el
curso de los siglos, que se pueden con
siderar como demostradas las condicio

nes de inmovilidad que son propias de
las facultades .supernormales subconscien
te. De todos modos, aun fuera de esta úl
tima indiicei )n. la.s consideraciones señala
das autorizan desde luego a afirmar que,.
desde tiempo.s inmemoriales, esas facultades,
se manifiestan en la especie humana en es-
lado de simples fenómenos anormales, o
esporádicos, de la subeonciencia, y que
jamás se han constatado en ellos indicios.
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que autoricen a suponer que la "lej- de
selección" natural haya ejercido, o ac
tualmente ejerza, sus poderes sobre esas
faciilíacbís. Lo (pie, por otra parte, es
lícito infcrii, aún "a priori" dado que
la "selección natural" no ha creado las

"facultades subconscientes", es que ello
fdgnifica (pie las '"facultades .subcons
cientes" perteiKícen a un plano funda
mentalmente diverso de aquel en que
funciona la "selección natural". En con
secuencia, no es posible (pie esta lilti-
Tna pueda un día ejercer sus poderes en

plano de existencia que le es extraño
.y <iue le es superior. Verdaderamente;
•si las "facultades subconscientes" no
vienen de la "selección natural", no puc-
•den evolucionar gi-acias a la "selección
matural'.

Sin embargo, a pesar de que en la
evolución, las transf n-niaeiones orgáni
cas se operan en una lentitud impercep
tible, y tanto, que lleva a recurrir a la
paleontología y geología, a fin de com
parar iSs oi'ganizacioues en los distintos
períodos geológicos, y, determinar a.sí, si
hubo o no transformación orgánica, que
•el período de una vida de cinco mil años
no nos la puede presentar, puesto que
dadas a las observaciones genésicas la
naturaleza parece emplear un tiempo in
mensamente mayor; a pesar, decimos, de
•esta ley en el campo de la biología, hay
iüdic'ios que nos inducen a suponer que
la organización luiinaiia está dentro de
nn período de transformación o de ad-
•qui.sición de nn poder superior en la cs-
eala ascendente de perfección orgánica,
y, esta adquisición, parece ser la tenden
cia que la misma va teniendo en sus fa-

,  -cultades supronormalcs, o supra-psíqui-
-ca.s.

^  Pero ciertamente no porípie no haya
habido médiums en los hombres primiti
vos y desde que la humanidad existe,
puesto que hoy lo tenemos en ciertos ani
males, como lo sabe perfectamente el
señor Pozzano, dado que en su intere-
■sante trabajo aparecidos en la revista
"Luco e Ombra" de marzo, abril, mayo
y junio de 1923 con el título de "Aníma
le e Manifestazioni Metapsichiclie ci

ta casos que además de demostrar, irre-
futablemente, la existencia del alma en
los animales, se ve claramente, en el fe
nómeno siguiente, por ejemplo, eviden
temente, y sin que quepa la menor duda,
mediumnidad:

Caso LV.

James Costes, autor de un notable li
bro sobre "Fotografía Trascendental"
envía a Light (1915, página 357) el si
guiente episodio de clari,videneia cani
na :

Yo poseí?, un perro de raza Pemera-
nia llamado "Tobby", grande, nuestro
favorito y que habíamos llevado con
nosotros a Potbesay en el año 1893. Apro
ximadamente dos años después, dui-ante
una ausencia "Tobby" fué terriblemente
sacudido por un perro del vecino y no
tardó en morir por las complicaciones que
sobrevinieron, después de un mes o seis
semanas me regalaron una perra "fox
terrier" de nombre Katie.

He aquí el caso extraño que tuvo lu
gar.

Por varias semanas ella no osó echarse
en el ángulo de la cocin?, donde Tobby
acostumbraba a echarse y, siempre, cuan
do entraba en la cocina, ladraba furiosa
mente en esa dirección exactamente co
mo si ella en ese ángulo viera otro perro.
^'o leí o me fueron contados otros epi

sodios de perros que veían fantasmas, que
ladraban así y se asustaban. Cierto o
1^0, e.s nn hecho que mi Katie, por varias
semanas se mostraba domo se Iveía a
Tobby y se espantaba. ¿Cómo explicar
la circunstancia de que ella no osaba
acostarse y tanto menos agaehar.se en el
ángulo de la cocina que Tobby había ele
gido como lugar favorito en vida?

En consecuencia, ello nos conduce a
presuponer que ésta existió antes en
ciertos animale/5, y que, por tanto, nos
viene legad? \yj)v herencia, o, siguiendo el
in-incipio bio)i^8Íco, ella ha comenzado a
formarse en dos animales más vecinos al
hombre.

Carlos L. Chiesa.
(Continuará)
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INSTINTO, INTELIGENCIA Y ALMA DE LOS ANIMALES

Como podrá verse en el extracto de actas de la sesión del 27 de maj'^o,
que va inserto en este número, el C.F. aprobó el informe de la C'omisión do
Propaganda respecto al trabajo titulado "Instinto, Inteligencia y Alma de
los Animales" del que es autor el delegado Señor Carlos L. Chiesa.

En la sesión del 22 de enero del corriente año, la Comisión de Estudios
Científicos se expidió recomendando dicho traibajo y aprobando nna i:)ro-
puesta del autor en el sentido de que donaba, a la C. B. A. hasta cinco mil
ejemplares de dicha obra a su exclusivo beneficio. El informe recomendaba
a la vez, el pase a Comisión de Propaganda para estudiar este último punto.

En su informe, esta Comisión establece; 1" Aceptar el presupuesto de
la "Imin'enta Con.stancia"; 2". vender el ejemplar a $ 0.50 c|u. ; 3". Publicarse
la obra cuando .se haya asegurado la colocación de mil ejemplares, para cuyo
efecto deberá procurarse suscriptores cuyo envío de su importe respectivo
formarán los fondos para su edición; 4" Delegúese al Sr. Carlos L. Chiesa;
5". Los fondos superávit ingresarán a la caja de la C. E.'A.

Como se vé, el C. P. dá, al autor, autoridad para hacer efectiva la pu
blicación, pero, ciertamente, ello no podrá llevarse a efecto si las sociedades
y e.spiritistas en general no le prestan su concurso.

La C. E. A., no cuenta con recursos para hacerlo por su peculio propio.
Sus finanzas son muy escasas y solo son suficientes para hacer frente a exi
gencias de secretaría, etc. De ahí que haya recomendado su publicación cuan
do se tenga asegurado la colocación de un millar de ejemplares.

La obra trata, como muy bien lo dice su título, sobre el instinto, la in
teligencia y el alma de los animales.

Está dividida en tres capítulos. El primero (instinto) cita a destacadas
autoridades que se han ocupado de tan importante como profundo tema, ya
sea sosteniendo que el instinto es un "don" divino, ya sea que es una ad
quisición del sér al través de su evolución. Entra en extensas consideraciones
al respecto, y, como cree que la mejor convicción son los hechos, para de
mostrar si es el instinto un "don" o una adquisición del espíritu, dedica ei
segundo capítulo (inteligencia de los animales) a la demostración de hechos
que, sin duda alguna, conducen a creer que no solo de instinto están dotados
los animales, dado que, cualidades que caracterizan a los hombres, existen
eu ellos, sobre todo en los domésticos, en estado rudimentario, ])or lo que
parece que no haj' más qnc diferencia evolutiva. El tercer capítulo (alma de
los animales) lo reserva para demostrar que también los animales poseen su
alma, como los hombres, exponiendo, al efecto, varios e interesantes casos de
apariciones de fantasmas de los mismos, los que aseveran que no pueden
ser, ellos, otra cosa que nuestros hermanos infeiiore.s.

La obra, como se ve, es de suyo interesante y esperamos cine las socieda
des federadas como los espiritistas en general, sabrán responder a las dos
finalidades que persigue:

1"—Demostrar la evolución y el alma en los animales.
2"—Procurar recursos a la C.B.A.
Las sociedades y personas que (piieran suscribirse con los tomos que

deseen, acompañando el importe, (de acuerdo a la resoliicióndel C.F.) de
ben dirigirse a la siguiente dirección:

Señor Carlos L. Chie.sa

Confederación E.spiritista Argentina — Bclgrano 2935 — Buenos Aires
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EL PORVENIR DE LAS FUERZAS INVISIBLES

Si bien el descubrimiento de Cristóbal
Colón a revolucionado el mundo entero al

darnos un nuevo mundo, hay un hecho
por lo menos tan importante como ól, y
es el de.scubrimiento en el dominio de la
ciencia física, ya bastante explorado, el
cual debe ser para nosotros los espiritua
listas, de suma Irascendeneia, por ser
uno de los eslabones de las fuerzas invi
sibles. Me refiero a la nueva propiedad
do la materia, la radio-actividad, descu
bierta por el ilustre físico, H. Becquc-
rel. Tal descubrimiento, abre a las inves
tigaciones de los sabios un mundo nuevo,
ignorando, demostrando la existencia en
eí universo de fuerzas y transformaciones
de fuerzas que se ignoran, de lo cual po
demos deducir, que hay, sin duda, otras
todavía, de ciertas analogías con las
fuerzas que posee el hombre.
Se observaron, que ciertos cuerpos pue

den emitir, durante un tiempo indefini
do, cailor, hiz, electricidad, sin recibir
nada de afuera, sin perder nada de su
peso, sin qne su potencia radiante se de
bilite. ¿No es eso verdaderamente un nue
vo mundo de vasta exploración? Este
descubrimiento de Becquerel, ha permiti
do encontrar otra propiedad de la mate-
i'ia, cuerpo que resume el más alto grado
de radio-actividad de la misma; el ra
dium descubierto por Mr. y Mm. Curie,
Si bien no es de mi competencia entrar a
las definiciones del calor, de la luz y la
electricidad, sin embargo sabemos que

todos ellos vienen de un dinamismo uni
versal, cuya vibración se modifica y
transforma según y conforme su am
biente material. Todos los cuerpos de la
naturaleza están impregnados del agen
te llamado Eter, materia elevada a su
más alta potencia, delineamiento de unión
entre el esníritu y el cueriDO. Se presen
ta en forma de fluorescencia, de fosfo
rescencia, rayos catódicos, ete.
Muchas personas habrán observado un

resplandor que se desimende, en la obs
curidad de las extremidades de los fós
foros químicos: este resplandor es debi
do a la oscidación del fó.sforo, i^or lo cual
se llama fosforecente todos los cuerpos
■que .son susceptibles de emitir resplando
res visibles en un medio obscuro. Pero
si el efecto es el mismo, la causa no c.

siempre idéntica. Hay ciertos cuerpos
que no pueden ser luminosos, sino han
estado previamente, expuestos a la luz;
como el sulfuro de calcium, sulfuro de
sino, etc., que es la fosforeeencia ordina
ria provocada, según los físicos, por la
acción casi exclusiva de los rayos viole-
las y ultravioletas del espectro solar, en
Ja obscuridad son luminosos. Luego, a la
inversa de ciertos cuerpos fosforecentes
quien continúan siendo luminosos, aún
cuando han cesado los rayos que los exci
tan, los fluorescentes se apagan pronto
de.sde el momento que cesan de obrar
sobre ellos los rayos excitadores. La di
ferencia esencial entre la fluorescencia
y la fosforescencia, consiste en la dur:
cióii; 'hay cuerpos fosforescentes, que sb-
lireviven por tiempo incalculable, tal co
mo el radium. Estos fenómenos de fosfo
rescencia de corta duración no son sola
mente pro-'-oeados por rayos luminosos
solares: veremos que, también pueden
.ser provocados por la acción de rayos
especiales, de origen eléctrico: son los
rayos catódicos v los rayos Roentgen o
X.

Ahora, ¿bajo qué condición o influen
cias, esos diferentes rayos j)uede tornar
ijaeimiento? He aquí un tubo de vidrio,
herméticamente cerrado, en el cual se ha
hecho el vacío lo más perfectamente t^o*
sible, por medio de una bomba aspiran
te. El recipiente es atreversado en cada
lado por dos baritas de platino y termi
nado por dos plaquitas del mismo metal.
Este aparato se llama tubo de Crookes,
nombre del ilustre físico inglés, descu
bridor de la materia radiante. iSi se unen
ias baritas de platino a dos polos de un
aparato eléctrico de alta tensión de 4(>
o 50.000 volt.s, de manera que la corrieii-
re pase de un//polo a otro .si el vacío no
es perfecto, luz rojo-violado se pro
duce sobre i^ia de las plaquitas que se
llama Anodo, y va debilitándose gradual
mente hast.a la otra plaquita llamada
Cátodo. Pero si el vacío es absolutamen
te perfecto, euTonces todo cambia. lia.
luz rojo-violado que parte del ánodo, se
borra hasta desaparecer, mientras que al
rededor del cátodo, se de.sprenden rayos
que llegan a sor visibles por medio de
ciertas irreeauciones que son los rayos
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catódicos, de curiosas propiedades. -Estos
rayos no son visibles por sí mismo, pero
es fácil manifestar su presencia, porque
iluminan los cuerpos fosforescentes. Bas
ta poner un cuerpo fosforescente frente
al cátodo, para que se ilumino en la obs
curidad. Entre las substancias que los
rayos catódicos iluminan en la obscuri
dad figuran: el vidrio, la tiza, el zinc, el
sulfuro de calcium, el oro, el diaman
te, el rubí, el cristal, etc. Los rayos ca
tódicos se propagan en línea directa, .se
gún los cálculos de los físicos, a la velo

cidad de 40.000 kilómetros por segun
do. A más, estos rayos calientan los cuer
pos y si se prolonga, llegan a la incan
descencia y aún a la fusión. Al principio,
la medicina oficial, con bombas y plati"
líos, anuncia que aquellos rayos, oran el
soberano y exclusivo remedio del cán
cer, tumores malignos y la tuberculosis.
Y en efecto, aniquilaba el microbio, pero
al mismo tiempo, carbonizaba las células,
haciendo millares de víctimas y en un
estado espantoso. OC'ontinuará).

Luis P. Vandevelde.

M EDITACION

La hora ha llegado para meditar.
Meditemos, pues, ya que es un ejerci

cio conveniente y saludable para todos
j muy especialmente para los -que, por
su condición, se erigen en maestros de
muchedumbre, y echan sobro sus hom-
bro.s la dificilísima tarea de atraerse a
los que viven en un anhelo constante de
sabiduría, de amor, de justicia y termi
nar por seguir sus propias enseñanzas.

La meditación se impone y, sobre to
do, en nuestro ideal, el que nos llevará a
•profundos conocimientos, a libertarnos
de prejuicios, de dogmas, de formulis
mos, y de intereses creados. Se dirá que
un maestro está exento de todo esto; pe
ro debe tenerse presente que desgraciada
mente no es así. Los hay que sufren el
error de querer encerrarlo todo a sus li
mitados conocimientos, sin saber que la
''Verdad" no tiene límites de ninguna
naturaleza. *
Los hay, asimismo, que hacen alarde

de sabiduría, pero en realidad dan una

falsa idea en el concierto ideológico.
Fustigan a veces las religiones, y sin

embargo olvidan que por allí han (piizás
pasado y todo el beneficio que ellas les
ha prestado en la adquisición de sus eo-
noeimientos y la formación del carácter.
"Si en todo lo que existe actúan fuer

zas de perfección", dice el doctor José
ingenieros, es justo que a todas las ideo
logías y religiones se las respete como
esí las opiniones agenas sin que por ello
implique dejar de exponer las nuestras.
El fanatismo entorpece la acción de

nuestro espíritu. E.xpulsémole con la
fuerza de la meditación de nuestras men

tes.

Sólo entonces la verdad se verá clara,
nítida cual agua cristalina.

Orientemos nuestra alma 'hacia la sin
ceridad y lo .superior, a fin de que la luz
de la verdad ilumine nue.stro espíritu y ^
enriquezca así el caudal de nuestros cono
cimientos.

Hxunberto Brinzoni.

No son E/Spiritistas
Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo no

se ocupa de adivinación, cartomancias, sortilegios, ni de cosa alguna para em
baucar a los profanos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre realiza
tales actos, exija o no remuneración en pago de sus mistificaciones, es un vulgar

estafador.
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CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGENTINA

Extractos de Actas

Sesión Ordinaria

Eai Buenos Aires, a los 27 días del mes

■ele ]Mayo do 1926, sesionó el C. P. de la
C. E. A., en el local de la Fraternidad,
Belgrano 2935, bajo la presidencia del
«enor Manuel Pallas Vice Presidente 1°.
y actuando los secretarios José López

;.v Carlos Fortunatti y con la presencia
<le los siguientes delegados: Juan Daiini-
u¡, !Manuel Pallas, Felipe Gallegos, Hum
berto Brinzotie, Augusto Watelet, Lo
renzo Barleta, Luis Stancati, Antonio
Pereyra, Juan Ancarani, Francisco Co-
tone, Antonio Zueotti , Bartolomé D.
Tlodríguez, José López, Isabel P, de Cór
doba, Luis Lami, Claudio Viand, Carmen
de Pallas, Carlos Fortunatti, Carlos L.
Ohiesa, Antonio Rodríguez, Miguel Balíie-
la. Aprobada el acta de la sesión anterior,
se consideró la eredeneial del señor Luis
Lami, la que fué aprobada, quedando así
incorporado al C. F. como delegado de
la so('i"da<l Címstaneia. La delegación
de la sociedad "Caridad Cristiana" de
Loii'íjuiinay da cuenta del cambio de no
tas tenida con dicha sociedad, con mo
tivo de ciertas publicaciones hechas en
•"Expansiones". El Consejo Federal re-
.suelve dirigirle nota. Se pasa a cuarto
intermedio hasta el próximo viernes 4
de Junio. Reabierta la se.sión, en este
día, se dá lectura del informe de la Co
misión de Proj)aganda referente a la
•obra del señor Carlos L. Chiesa, titula
da Instinto, Inteligencia y Alma de loa
a-nimales, aceptándose el dictamen, cu-
3^as eonelusiones son las siguientes:

V. Aceptar el presupuesto de la "Im
prenta "'Const|iincia ".

2?. Vender el ejemplar a $ 0.50.
3'.'. Publicarse la obra cuando se haya

-asegurado la colocación de mil ejempla
res, a cuyo efecto deberá procurarse
suscriptorcs, cuyo envío de su importe
respectivo formarán los fondos para su
•edición.

4^ Delegúese al señor Carlos L.
Chiesa.

5°. Los fondos superávit ingresarán a
la caja- do la C. E. A. Se aprueba con
Algunas modificaciones el informe de la
Comisión de Estudios Científicos respec

to a la iniciativa presentada por el Cen
tro Benjamín Franklin.

La sociedad Caridad Cristiana de Lon-
quimay, hace conocer al C. F. .su nueva
C-omisión Directiva recayendo la Presi
dencia en la señora Florentina de Mar
tín. Pasa a estudio de la Comisión de
E.studios Científicos, un proyecto de en
sayo de telepatía presentado por la &o-
eiedad "Luz lE.spiritista de Córdoba.

Se ajn'ueba un proyecto de la Comisión
de Propaganda que establece la venta de
los libros del 1er. Congreso Espiritista
Argentino'' al precio de $ 0.50 cju. cu
yos fondos pasarán a dicha Comisión, au
torizándose a la misma para que efec
túe la venta de los mismos. Se nombra
al delegado Lorenzo Barletta para que
forme parte de la Comisión Inspectora
del Asilo Primer Centenario de la lude
pendencia Argentina. Se levantó la se
sión a las 11.45 horas.

Sesión Ordinaria

El 11 de Junio de 1926 sesionó el
C. F., en el local La Fratérnidad, Bel
grano 2935, -bajo la presidencia del se
ñor Manuel Vázquez de la Tolfe y ac
tuando los secretarios J. López y C.
Fortunatti, con la asistencia de los de
legados .siguientes: José López, M. Pa
llas, señorita F. Arraiza, señora Car
men de Pallas, C. Kjellander, J. B. An
earan!, A. Preyra, A. Rodríguez, F. Ga
llegos, C. Campuzano, M. V. de la To
rro, P, E. iRecagno, L. Staneatti, V.
Fernández, C. L. Clüesa, C. Fortunatti,

Balliela, B. D. Rodríguez, A. Zuco-
tti, J. Daiuiini. Aprobada el acta de la
f^esión anterior, se pasó a tratar los
asuntos entrados. Se dá lectura a
una carta, del señor Cosme Marino, por laque ob^íiuia con 500 ejemplares d"
obra "Las Primeras Golondrinas", a be-
ueficio'^xle la construcción de la Estación
Padio-Telefóniea que construye la C. E.
A. So aceptan y resuélvese pasar una. no
ta de agradecimiento. Se dá lectura de
dos cartas dirigidas de Cañada Rosquín.

La Sociedad Benjamín Franklin invita
h1 Consejo Federal a la conferencia públi
ca del 12 del coiTÍente mes en el local
social. Se dá lectura a una nota de la
sociedad "Caridad Cristiana" de Lon-


